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Vincent
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En mi defensa, el pub no tenía una regla explícita que dijera que estaba prohibido entrar con cerdos en miniatura. El propietario era muy estricto con su política de prohibición de cámaras y peleas, pero ¿qué decir de los adorables acompañantes porcinos? Ni una sola advertencia hasta que vio a Trufa en mis brazos y se puso hecho una fiera asegurando que los animales eran «antihigiénicos».


Era irónico, teniendo en cuenta que su pub se llamaba Angry Boar, que significa literalmente «jabalí enfadado». Cabría pensar que sería más comprensivo con los cerdos.


—No es culpa tuya —le dije al minicerdo que tenía acurrucado en los brazos—. A Mac no le gusta ningún ser vivo, ni humano ni animal. Además, seguro que estás más limpio que la mitad de la gente que hay ahí.


Trufa resopló mostrando su acuerdo.


—Adiós a nuestra gran noche —gruñó Adil—. Hemos ganado el primer partido de la temporada contra el Holchester... —Se oyó un previsible coro de abucheos ante la mención de nuestro eterno rival—. Y, en lugar de celebrarlo, estamos aquí fuera pasando frío. Literalmente.


Mi equipo estaba en la acera delante del pub intentando decidir qué hacer a continuación. Hasta ese momento, solo estábamos de acuerdo en que los cerdos eran adorables y en que las reglas del pub eran una mierda.


—¿Y de quién es la culpa? Le dije a DuBois que no trajera a Trufa. —Stevens me señaló—. Es mi mascota, pero nuestro querido capitán decidió convertirlo en la mascota del equipo.


—Privilegios de capitán —respondí con una sonrisa—. Puedo convertir a cualquiera en mascota del equipo, así que ten cuidado con esa boquita o en el partido de la semana que viene llevarás un disfraz en lugar del equipamiento.


Los abucheos de antes se transformaron en risas y bromas bienintencionadas. A Stevens se le enrojecieron las orejas, pero se tomó bien mis palabras, como sabía que haría.


Solo me estaba metiendo con él. Mi papel como capitán del Blackcastle, uno de los mejores equipos de fútbol de la Premier League, incluía muchas cosas: dar charlas al equipo, hacer de intermediario entre la directiva y los jugadores y asegurarme de que estos neandertales se comporten tanto dentro como fuera del vestuario... Pero no incluía elegir la mascota del equipo. Al menos, no de manera oficial.


¿Extraoficialmente? Tenía el poder de elevar a la mascota de cualquiera al prestigioso puesto de mascota del equipo. Esa noche, el honor le pertenecía a Trufa, el cerdo más adorable que jamás se haya visto.


—Vale, ya basta con el cerdo —dijo Adil—. ¿Dónde seguimos la fiesta? ¿En tu casa? ¿En otro pub? ¿En el Neon?


—¿Y si vamos al Legends? —Asher propuso un famoso bar deportivo estadounidense cuya sucursal de Londres eran tan popular como la de Nueva York—. Conozco al propietario. Puedo conseguir fácilmente una sala privada a última hora.


—Sí al Legends, pero no a la sala privada —respondió Stevens—. No es por ofender, tíos, pero no quiero que mi noche se convierta en una fiesta de salchichas. Preferiría conocer a algunas tías.


—Allí conocerás algunas, pero no sabrás qué hacer con ellas —se burló Adil.


—Vaya, es curioso que lo digas tú. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste una cita?


—Pues, de hecho...


Una notificación de mi móvil me distrajo de su absurda discusión.


«Recordatorio: EL DÍA (No contactar)».


Joder. Ya era medianoche, lo que significaba que era 3 de octubre. EL DÍA.


Con todo el estrés previo al partido contra el Holchester y el subidón de la victoria, casi lo había olvidado.


Se me revolvió el estómago y todo el interés por la celebración de esa noche desapareció.


Me había puesto el recordatorio anual cinco años antes. Había sido un acto de masoquismo, teniendo en cuenta que no podía hacer nada al respecto, no sin herir a mis seres queridos. De ahí la nota de «no contactar».


Pero necesitaba pruebas de que estaba ahí, de que podía hacer algo al respecto si quería. La cuestión era... ¿quería?


Trufa dejó escapar un leve chillido. Joder. Estaba apretando al pobrecillo con tanta fuerza que había empezado a retorcerse.


—Lo siento, amigo. —Aflojé el agarre, pero seguía teniendo un nudo en la garganta.


Sería muy fácil. Tenía toda la información guardada en el móvil, solo tendría que...


—DuBois, ¿te animas? —La voz de Asher interrumpió mi torbellino mental.


Levanté la cabeza.


—¿Qué?


—Al Legends. ¿Te apuntas?


—Eh... —Intenté pensar por encima del zumbido de mis oídos. Era curioso lo mucho que podía cambiar mi estado de ánimo con un único recordatorio—. No, id vosotros. Yo doy la noche por terminada.


Asher frunció el ceño.


—¿Estás bien? Te veo un poco pálido.


—Estoy bien, solo un poco cansado. Supongo que es el bajón de la adrenalina.


No pareció convencido.


—Avísame si estás a punto de tener un infarto o algo. Scarlett nunca me perdonaría que te dejara morir en mitad de la calle.


Esbocé una leve sonrisa. Además de ser el delantero estrella del equipo, también era el novio de mi hermana Scarlett.


Hubo un tiempo en el que Asher y yo éramos grandes rivales, pero acabamos desarrollando una amistad inesperada después de que se pasara del Holchester al Blackcastle y de que empezara a salir con mi hermana. Estaba convencido de que ella a veces lo usaba para espiarme porque, bueno, es mi hermana y las hermanas son entrometidas por naturaleza.


—Te prometo que no voy a caerme muerto. —A regañadientes, devolví a Trufa a Stevens. Lo adoptaría para todo el fin de semana, pero ya lo había secuestrado de las manos de sus padres cuando Stevens los había traído para presentarlos al equipo—. Nos vemos el lunes, ¿vale? Pasadlo bien en el Legends.


Los demás jugadores se quejaron de que los abandonara, pero no me impidieron coger el siguiente taxi para ir a casa.


Me dejé caer en el asiento trasero y le di mi dirección al taxista. Por suerte, o no me reconoció o prefirió no montar escándalo y empezó a conducir sin hacer ninguna pregunta.


«EL DÍA (No contactar)».


Me pasé una mano por la cara. No podía eliminar ese recordatorio de mi cerebro y odiaba que me afectara tanto después de tantos años. Más que eso, me odiaba a mí mismo por permitir que tuviera ese poder desde el principio.


Me vibró el móvil. Me enderecé de golpe con el pulso disparado alcanzando niveles peligrosos. Era muy improbable, pero quizá...


No. Solo era Scarlett.


Me pasé la mano por la cara de nuevo y respiré hondo antes de responder.


—Lo has cogido. —Su sorpresa fue evidente y su voz sonó por encima de las risas y lo que parecía un camión de fondo—. Creía que todavía estarías por ahí con el equipo.


—No. —Me esforcé por adoptar un tono tranquilo—. Se han ido al Legends, pero a mí no me apetecía y estoy volviendo a casa.


—¿Desde cuándo dejas pasar la oportunidad de irte de fiesta?


—Desde que ya no tengo veintiún años.


—Por favor, no te hagas el adulto cuando este verano te has pasado dos semanas enteras en Ibiza.


—Oye, no sabes lo que hice en Ibiza. No hagas suposiciones.


—Todo el mundo sabe lo que hiciste, Vincent. Salió en la prensa rosa.


—Sí, porque la prensa rosa es conocida especialmente por contar toda la verdad.


Scarlett resopló, pero suavizó la voz para la siguiente pregunta.


—¿Cómo lo llevas?


Se me hundieron los hombros. Claro. Por eso me había llamado. Era la única otra persona en el mundo que conocía mi fijación por el 3 de octubre.


—Bien —mentí—. Apenas he pensado en ello. Estaba demasiado distraído por el partido de hoy.


Hay que reconocerle que fingió tragarse mi mentira descarada. No creo que esperara que le dijera la verdad, solo quería asegurarse de que supiera que podía contar con ella si entraba en bucle.


—Bien —respondió—. Estoy aquí por si me necesitas.


—Lo sé. Te quiero, hermanita.


—Y yo a ti, idiota.


Sonreí al oír su habitual despedida, pero mi sonrisa se desvaneció poco después de colgar. Ojalá me pareciera un poco más a Scarlett en estas cosas. A ella no le importaba una mierda su versión del 3 de octubre, pero ¿a mí? Me obsesionaba con ella una o dos veces al año.


Por fin llegué a casa. Le pagué al conductor y bajé de un salto. La gravilla crujió bajo mis pasos.


Muchos de los jugadores preferían vivir en las afueras de Londres para tener más espacio y privacidad, pero yo había elegido una casa elegante de cinco habitaciones en pleno centro de la ciudad. El silencio excesivo invitaba a pensamientos indeseados.


Llegué a la puerta de entrada dispuesto a introducir el código de seguridad cuando un movimiento captó mi atención. Se me erizó el vello de la nuca.


La puerta de la verja ya estaba abierta.


Se balanceaba con la brisa nocturna con un movimiento tan sutil que se me habría pasado por alto si no hubiera estado tan cerca. Un crujido atravesó el silencio.


Creía que la había cerrado al marcharme por la mañana, pero era posible que mi memoria me estuviera jugando una mala pasada. El sistema de seguridad me habría avisado si alguien hubiera intentado entrar a la fuerza, ¿verdad?


Accedí al jardín delantero y cerré firmemente detrás de mí. Contuve el aliento mientras me acercaba a la puerta de la casa, agarré el pomo y lo giré.


No se movió.


Dejé escapar un suspiro de alivio. Se me habría olvidado cerrar la verja.


Una vez dentro, encendí la luz y me planteé si ver la tele o jugar a un videojuego antes de acostarme. Estaba demasiado alterado para dormir y necesitaba distraerme.


Dejé caer las llaves en el plato que tenía junto a la puerta y me disponía a ir a la habitación de videojuegos cuando algo me llamó la atención por segunda vez esa noche.


Había una cajita junto al llavero. Estaba envuelta en un papel marrón y atada con una cinta roja. No parecía haber ninguna nota, nada que indicara quién la había dejado ahí porque estaba completamente seguro de que no había sido yo.


Noté un sabor metálico en la lengua. Se me erizó el vello de la nuca de nuevo en una advertencia frenética, pero me pudo la curiosidad.


Abrí la caja.


Observé el contenido, incapaz de creer lo que veían mis ojos.


—¿Qué cojones?
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Brooklyn
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—No, no, no. No me hagas esto. Venga ya. —Empecé a darle golpes a mi móvil como si eso fuera a recargar la batería, pero no hubo suerte. Pude echar un último vistazo rápido a mi fondo de pantalla de frutas color pastel antes de que todo se volviera negro—. Joder.


Era mi merecido por pasarme todo el camino en taxi hacia la casa de mi padre enganchada a las redes sociales y por no cargar el móvil antes de salir de casa.


Ya casi estaba llegando y normalmente no me agobiaría tanto, pero estaba esperando una llamada de mi madre. Me dijo que tenía algo importante que contarme, y conseguir dar con ella por teléfono solía ser más difícil que intentar colarse en las oficinas del servicio de inteligencia británico. Si no le respondía hoy, probablemente no sabría nada de ella hasta dentro de dos meses.


—Ya estamos. —El serio conductor me dejó delante de una casa familiar de estilo georgiano. No era un tipo muy simpático, pero no me habló y me dejó en mi destino de una pieza, así que cinco estrellas.


Le di las gracias y, al salir del coche, mi preocupación por no responder a la llamada de mi madre fue reemplazada por un estómago lleno de nervios. Revoloteaban dentro de mí como un enjambre de abejas listo para explotar y, cuanto más me acercaba a la puerta, más fuerte zumbaban.


¿Era extraño sentirse tan ansiosa por una cena con mi padre? Tal vez, pero la realidad era que, después de un año y medio viviendo en la misma ciudad, mi padre seguía siendo como un extraño. Sabía que me quería a su manera, pero todas nuestras conversaciones seguían girando alrededor de fútbol o cosas más banales.


Supongo que era algo inevitable cuando ambos trabajábamos para el Blackcastle, yo como becaria de nutrición deportiva y él como entrenador y director (sí, mi padre era Frank Armstrong).


Entendía por qué hablaba por defecto de trabajo cuando estábamos juntos, pero esperaba que esta noche por fin pudiéramos trabajar en nuestro vínculo padre-hija.


Llamé al timbre. Mi padre abrió la puerta en tiempo récord.


—Vaya. Qué elegante. —Examiné su traje y su corbata. Odiaba los trajes y las corbatas. Me halagaba que se estuviera esforzando tanto, pero ahora sentía que mi jersey y mis vaqueros eran inapropiados—. Te queda muy bien, pero el código de vestimenta del restaurante no es tan estricto.


Frunció el ceño. Una expresión confusa se dibujó en su rostro antes de que la arruga entre sus ojos se volviera más profunda.


—Mierda.


El estómago me dio un vuelco.


—Lo habías olvidado.


Debería habérselo recordado ayer, pero había llamado para decir que estaba enferma y me había perdido el partido contra el Holchester (aunque luego lo vi por internet). No le gustaba recibir mensajes ni llamadas, así que aprovechaba el tiempo que pasábamos juntos en el trabajo para hablar con él.


—No. Está en mi calendario. No he olvidado la cena, pero he olvidado llamarte para decirte que tenemos que posponerla. —Su expresión reflejaba que preferiría meterse en la guarida de un león que mantener esta conversación—. Vuk está en la ciudad y quiere que nos veamos esta noche para hablar sobre temas del equipo. He intentado escaquearme, pero no he podido.


Vuk Markovic era el dueño del Blackcastle. Vivía en Nueva York y no solía preocuparse por el equipo, pero cuando venía a Londres todo el mundo se esforzaba por hacerle un hueco.


—Ah. —Forcé una enorme sonrisa—. Lo entiendo perfectamente. Podemos quedar otro día. No pasa nada.


—Lo siento. —Un atisbo de disculpa suavizó la voz ronca de mi padre—. Quería decírtelo antes, pero me he entretenido preparando la reunión. Todo ha surgido a última hora.


—No pasa nada. —Mi voz se volvió más aguda en la última sílaba y parpadeé para contener un ardor alarmante detrás de los ojos. ¿Qué me pasaba? No podía estar a punto de llorar por una cena pospuesta cuando había pasado por cosas mucho peores sin siquiera inmutarme—. Lo entiendo. De verdad. Tendremos muchas oportunidades para cenar más adelante. El trabajo es más importante. —Carraspeé y agité mi móvil en el aire—. ¿Te importa si entro a cargar esto un rato? No tiene batería y estoy esperando una llamada de... de una persona.


Casi dije «mamá», pero mencionarla era la forma más rápida de arruinar la conversación.


—Adelante. Tengo que salir, pero siéntete como en casa. —Me entregó un fajo de billetes—. Puedes pedir comida si quieres.


—Gracias.


Nos dimos un abrazo incómodo de despedida. Luego se fue y me quedé sola en el silencio.


Me tragué el nudo que tenía en la garganta. Nada de llorar. No me importaba que no hubiera nadie para verlo. Si lloraba por algo tan estúpido como una cena, nunca me lo perdonaría.


Respiré hondo, enderecé los hombros y subí al piso de arriba, donde encontré un cargador en el despacho de mi padre. Para cuando conecté el teléfono, ya había encerrado mis emociones rebeldes en una caja, donde debían estar.


El dinero que me había dado me ardía en el bolsillo, pero ya no tenía hambre.


Revisé el móvil. Ya tenía suficiente batería para encenderse, pero no había llamadas perdidas. En San Diego eran ocho horas menos que en Londres, así que allí aún era temprano, pero no podía quedarme esperando a mi madre toda la noche.


Decidí llamarla. Como era de esperar, mi llamada se fue directa al buzón de voz.


—Hola, mamá, soy yo. Solo quería saber de ti, ya que me dijiste que querías hablar hoy. Mmm... Probablemente estés ocupada con Harry y Charlie, pero llámame cuando escuches esto. —Harry y Charlie eran mi padrastro y mi medio hermano, respectivamente—. Y salúdalos de mi parte. Bueno, adiós. —Colgué y eché la cabeza hacia atrás con un gruñido—. Soy una pringada.


Era una joven guapa y soltera en Londres y mi plan de domingo eran mis padres, que ni siquiera estaban conmigo.


—A la mierda. —Me enderecé y mi autocompasión se convirtió en una repentina ola de motivación.


Tenía amigos. Tenía una vida. ¿Por qué estaba lloriqueando como una adolescente castigada?


Volví a revisar el móvil. Veinticinco por ciento de batería. «Suficiente».


Lo desenchufé y me fui.
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Treinta y cinco minutos después, llegué a una de las mansiones más lujosas de Londres. La enorme bestia blanca de cuatro pisos ocupaba un lugar privilegiado en el vecindario más caro de la ciudad y, por muchas veces que la visitara, nunca dejaba de impresionarme lo grandiosa que era.


Solo lo mejor para el mundialmente conocido futbolista Asher Donovan y su novia, Scarlett DuBois, quien además era una de mis mejores amigas.


Scarlett y yo nos conocimos justo después de mudarme a Londres, cuando me salvó de un posible atracador frente a una discoteca. Ella empujó al tipo, yo lo golpeé con mi bolso, y desde entonces éramos como uña y carne.


—¡Brooklyn! —Su rostro se iluminó al abrir la puerta y verme—. Esto sí que es una sorpresa.


—Perdón por aparecer sin avisar. Espero que no te pille en mal momento. Mi padre ha cancelado la cena y ayer dijiste que tenías antojo de las tartaletas de fruta de esa panadería que te gusta, así que... —Le mostré la característica bolsa con rayas rosas de la panadería—. No vengo con las manos vacías.


—No es un mal momento. Y no tenías por qué traer un regalo, aunque no voy a rechazarlo. Y siento lo de la cena. —La voz de Scarlett se suavizó—. Sé que tenías muchas ganas.


—Es lo que hay. —Ya estaba invadiendo su domingo; no había necesidad de aburrirla con mi trauma.


Había considerado la idea de irme sola a un pub después de salir de casa de mi padre, pero no tenía ganas de lidiar con hombres. Prefería mil veces estar con amigas.


Por suerte, Scarlett no parecía molesta por mi aparición repentina. Hablaba animada mientras me guiaba por la casa, que por dentro era tan opulenta como por fuera.


Scarlett era el tipo de chica que prefería fish and chips en lugar de fuagrás y las mallas a la alta costura, pero vivía con Asher, el rey del lujo. De hecho, esta era su segunda casa en la zona. Su otra mansión estaba en las afueras de Londres, pero quedaba demasiado lejos del trabajo de Scarlett, así que había decidido comprar algo más cerca del centro de la ciudad.


Mis cejas salieron disparadas hacia arriba cuando pasamos junto a lo que parecía una obra dentro de la casa. Había tablones de madera por el suelo y un montón de herramientas pesadas que parecían capaces de causar un buen destrozo si no sabías manejarlas.


—¿Aún estáis con la reforma? Pensaba que ya había terminado.


—Yo también lo pensaba —respondió Scarlett con ironía—. Pero el estudio no ha quedado como lo imaginamos, así que hay que hacer algunos ajustes. Además, Asher quiere añadir una sala de juegos, así que estaremos en obras al menos dos meses más.


Scarlett era una ex prima ballerina convertida en profesora en la prestigiosa Royal Academy of Ballet, también conocida como RAB, pero fue Asher quien insistió en instalar un estudio de ballet privado en su nueva casa. Ese hombre estaba tan perdidamente enamorado de ella que resultaría alarmante si no fuera tan adorable.


—¿Sala de juegos? Qué lujos... —bromeé—. Deberías pedirle que construya un spa que incluya personal y esté abierto a amigos y familiares. Lo haría. Sabes que lo haría.


—No voy a pedirle a mi novio que monte un spa en casa. No sería muy práctico, ¿no crees?


—Ese es el problema que tenéis los británicos. Os centráis en lo práctico y muy poco en lo divertido. ¿Qué sentido tiene salir con un futbolista famoso si no puedes darte algún capricho extravagante?


Scarlett me dio un pequeño empujón con la cadera.


—Entonces sal tú con un futbolista y pídele el spa.


Entramos a la sala de estar, donde nos dejamos caer en nuestro sofá favorito y compartimos una de las tartaletas. Yo comía sano la mayor parte del tiempo, pero no me oponía a un capricho ocasional.


—Tentador, pero me temo que te has hecho con el único bueno del grupo. —Había estado rodeada de atletas toda mi vida. Incluso había salido con algunos. A menos que te gustaran el miedo al compromiso, las infidelidades y la manipulación psicológica, lo mejor era evitarlos.


—¿Quién es el único bueno del grupo? —Asher apareció en la entrada. Tenía el pelo húmedo, la piel sudada y era tan increíble y devastadoramente guapo que dolía un poco mirarlo.


Pero de forma puramente objetiva. Aunque no estuviera saliendo con una de mis mejores amigas, no me interesaría. No era mi tipo, como dije, no salía con atletas, pero sabía apreciar un buen ejemplar cuando lo veía.


Se acercó a nosotras.


—Tú —dijo Scarlett, inclinando la cabeza hacia atrás para que la besara en los labios—. Estamos hablando de salir con futbolistas.


—¿Ah, sí? —Asher me miró con diversión—. No sabía que estabas explorando ese mercado, Brooklyn.


—No lo estoy, por eso he dicho que Scarlett tiene al único bueno. No pretendo ofenderte, pero preferiría morirme antes que salir con alguno de tus compañeros de equipo.


Asher soltó una carcajada.


—Como alguien que tiene que compartir vestuario con ellos, no te culpo. —Se sentó al otro lado de Scarlett. Intercambiaron una sonrisa, una de esas tan íntimas y cómplices que solo puede existir entre dos personas que ya han imaginado un «para siempre» juntos.


Se me formó otro nudo en la garganta.


Estaba feliz por Scarlett. Era una de las personas más amables que conocía y había atravesado muchas dificultades, incluyendo un accidente de coche que terminó prematuramente con su carrera soñada. Se merecía el amor verdadero.


Pero verla con Asher solo resaltaba lo perdida que me sentía últimamente. El problema no era la falta de romance en mi vida; solo quería ser la prioridad de alguien. Tener un ancla. Saber que había una persona que sería mi primera llamada si todo se fuera a la mierda, y que yo sería la suya.


Amaba a mis amigas. Siempre me apoyaban y yo a ellas, pero también tenían otras prioridades. En cuanto a mi familia..., bueno, esa era una historia completamente diferente que prefería dejar apartada.


Me sentía como un globo flotando sin rumbo en medio de la multitud mientras todos a mi alrededor encontraban sus amarres.


Y lo detestaba.


El sonido del timbre interrumpió mi lento descenso hacia la autocompasión.


—Debe de ser la comida. —Asher se puso de pie—. Ya voy.


—No, vosotros quedaos aquí. Ya voy yo. —Me levanté de un salto, agradecida por la oportunidad de hacer algo que no fuera sentir lástima por mí misma—. Además, necesito estirar las piernas. —Me fui antes de que pudieran responder.


Tal vez debería irme a casa después de entregarles la comida. No quería ser esa amiga que aparece sin avisar, se come su comida y luego se va.


Además, ¿qué era más triste? ¿Pasar el domingo por la noche sola en casa de tu padre o ser la sujetavelas de tu amiga y su novio?


Mejor ni pensarlo. No quería saberlo.


Después de equivocarme dos veces de camino —esa casa era como un laberinto—, llegué al vestíbulo. Abrí la puerta esperando encontrarme con un repartidor cualquiera.


En su lugar, me recibió un rostro inquietantemente familiar: una piel ligeramente oscura, unos ojos marrones y unos labios carnosos que se curvaron lentamente en una sonrisa que dejaría embelesadas a la mayoría de las mujeres.


Palabra clave: mayoría.


Mi sonrisa desapareció.


—Vaya. Eres tú.
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—No te alegres tanto de verme, mimosa. Me haré una idea equivocada. —Reprimí una carcajada al ver que Brooklyn ponía los ojos en blanco.


No esperaba que abriera la puerta de casa de mi hermana, pero tampoco iba a quejarme. Picarme con ella era una de mis mayores alegrías en la vida desde que nos conocimos tras un partido benéfico el verano anterior. Ya era amiga de Scarlett antes, pero entonces todavía no sabíamos que iba a hacer prácticas en el Blackcastle.


Su incorporación al equipo fue una grata sorpresa, aunque no tanto su relación con el entrenador, ya que lo único peor que intentar no pasarse con la hija del entrenador era intentar no pasarse con la hija buenorra del entrenador.


Su cabello largo, rubio y ondulado brillaba como el oro bajo la luz del sol. Tenía unos enormes ojos azules, labios carnosos y unas adorables pecas en la nariz. Era como si Dios la hubiera enviado específicamente para ponerme a prueba..., ponernos. Al equipo en general.


—Al parecer, se te da tan mal leer expresiones como leer las jugadas del Holchester. —Arqueó una ceja—. ¿Qué pasó ayer con Lyle?


—Vaya, decides comentar la única vez que lo dejo marcar. No olvides que ganamos el partido de ayer.


—Gracias a Asher.


—¿Tu jefe sabe lo malos que son tus análisis del partido? Porque todo el personal del Blackcastle debería tener conocimientos básicos de fútbol, algo de lo que tú claramente careces.


—¿Es un mal análisis si te digo que calculaste mal el pase de Lyle y la cagaste con la intercepción?


—Vaya, no me había dado cuenta de que me observabas con tanta atención durante los partidos. —Me llevé una mano al pecho—. Me siento halagado. De verdad.


—Por favor, trabajo para el equipo. Mi trabajo consiste en vigilar de cerca a todos los jugadores.


—Ah, ¿sí? En ese caso, ¿qué estaba haciendo Stevens en el minuto quince del primer tiempo?


—Su trabajo, a diferencia de ti.


No creía que hubiera nada capaz de hacerme reír ese día, pero la carcajada que salió de mi boca fue tan sincera como inesperada.


Brooklyn podía tener un aspecto angelical, pero tenía la lengua de una víbora. Era una combinación extrañamente atractiva.


No debería disfrutar tanto peleando verbalmente con ella. Era la hija del entrenador, lo cual significaba que su padre me arrancaría las pelotas si la miraba de un modo inapropiado. Además de eso, era una de las mejores amigas de mi hermana, e implicaba que Scarlett también me arrancaría las pelotas si la miraba de un modo inapropiado. Demasiado peligro potencial para una sola chica.


El problema era que nunca me había gustado jugar en terreno seguro.


Los labios de Brooklyn se curvaron y bajó la mirada a las bolsas de comida para llevar en mis manos.


—¿Le has robado al repartidor por el camino?


—No se considera robo si me ha entregado la comida por voluntad propia.


Por pura coincidencia, había llegado al mismo tiempo que la comida a domicilio que habían pedido Asher y Scarlett, así que me había ofrecido a llevársela yo mismo. El repartidor había accedido y, acto seguido, me había pedido un selfie. Yo había aceptado y todos contentos.


—¿Vas a dejarme pasar o estás esperando a que se enfríe la comida? —espeté.


Arrugó la nariz, pero se hizo a un lado.


—¿Scarlett sabía que venías?


—No, pasaba por aquí por casualidad.


Era mentira. Nadie iba por ese barrio por casualidad, pero me había pasado el día oscilando entre el miedo, la ira y la confusión. Si no le contaba pronto a alguien lo que había sucedido, iba a explotar.


Tras abrir la cajita anoche o, más bien, esta mañana, había hecho la maleta inmediatamente y me había buscado un hotel. No sabía cuáles eran las intenciones del responsable del «regalo», pero no iba a volver a casa hasta que cambiara la cerradura y mejorara el sistema de seguridad. Más valía prevenir que lamentar.


Brooklyn y yo entramos en el salón. Asher fue el primero en verme.


—Joder, DuBois, ¿ya me echabas de menos? Te vi ayer. —Negó con la cabeza—. Te estás volviendo muy pesado.


—Vete a la mierda. He venido a ver a mi hermana. Eres como la verruga de un sapo que, por lo demás, es adorable. Algo indeseado, pero que viene con el pack.


—Comportaos, chicos —advirtió Scarlett, aunque tenía una chispa de diversión en la mirada.


Dejé la comida sobre la mesa de café y les expliqué lo que había pasado con el repartidor.


Asher y Scarlett habían pedido comida suficiente para alimentar a un pueblo entero, aunque la mayoría eran cosas saludables como pollo a la parrilla y verduras. Teníamos que andarnos con cuidado con la dieta durante la temporada, así que la única comida «divertida» era cortesía de Scarlett.


—En realidad, creo que me marcho —dijo Brooklyn cuando intenté pasarle un plato.


—¿Qué? Pero si acabas de llegar —protestó Scarlett.


—Lo sé, pero ya he comido, así que no... —Brooklyn se interrumpió y miró su móvil con el ceño fruncido.


Dejé el plato y me recosté. Mi radar de mentiras sonó como la alarma de un parque de bomberos. Brooklyn vivía demasiado lejos para haberse pasado solo para un momento y no era de las que se marchaban de un plan social solo porque no pudiera participar en la actividad. Era la chica que de repente decidía dejar el alcohol durante un mes en verano y, aun así, aguantaba más que todos en la discoteca.


Algo iba mal. ¿Qué había visto en su móvil? ¿Era un tema laboral o personal?


Y, lo más importante, ¿a mí qué más me daba?


—Lo siento, tengo que irme, pero luego te escribo, ¿vale?


Le dio un abrazo de despedida a Scarlett. Su mirada se cruzó brevemente con la mía por encima del hombro de mi hermana. Un estremecimiento de... algo indefinible me recorrió la sangre.


Abrí mi botella de agua y tomé un sorbo para tragarme el impulso repentino de pedirle que se quedara.


A continuación, se marchó y no dejó más que un rastro de perfume en mis pulmones.


Asher y Scarlett llevaron la mayor parte de la conversación mientras comíamos. Ninguno preguntó por qué me había presentado sin avisar, pero sin Brooklyn presente para animarme, el peso de las últimas veinte horas volvió a caerme sobre los hombros.


Finalmente, cuando estábamos terminando de comer, hablé.


—Chicos, tengo que contaros algo, pero no podéis asustaros.


Scarlett dejó el tenedor y me miró con una mezcla de intriga y cautela.


—Vale...


Les hice un breve resumen de lo que había pasado desde que me separé del equipo la noche anterior.


—Y luego abrí la caja y vi esto.


Saqué el objeto de mi bolsillo y lo dejé sobre la mesa.


Asher y Scarlett lo observaron fijamente con expresiones de desconcierto similares a la mía cuando lo vi por primera vez.


Era un muñeco. Un muñeco grande de mí hecho de ganchillo muy bien detallado, con el pelo rapado, ojos negros de botón y el equipaje completo del Blackcastle. En lugar de mi nombre, en la camiseta aparecían las letras BFF.


—¿BFF? ¿Best Friends Forever? ¿Mejores amigos para siempre? —Asher parecía confundido—. ¿Qué cojones?


—Podría significar eso. También podría significar Big Fucking Failure, un puto fracasado. ¿Quién sabe? No había nota ni nada, solo el muñeco.


Considerándolo todo, podría haber sido peor. El intruso podría haber dejado la parte amputada de algún cuerpo o una foto mía sacada de extranjis como un acosador, pero la naturaleza inocente del muñeco lo volvía más aterrador en cierto sentido. No sabía lo que quería. ¿Por qué alguien iba a aventurarse a entrar a la fuerza en mi casa, arriesgándose a ser arrestado, solo para dejar un sencillo «regalo»?


—Dios, sí que es raro. Por favor, dime que has hablado con la policía. —Scarlett cogió el muñeco, se lo acercó y se estremeció—. Hasta te han puesto la cicatriz.


Tenía una pequeña cicatriz blanca en la rodilla por una herida que me hice de pequeño. La mayoría de la gente desconocía ese detalle. Era demasiado pequeña para poder verla desde lejos y, normalmente, las revistas la retocaban en las sesiones de fotos.


No me había dado cuenta hasta que lo señaló Scarlett, pero quien hubiera tejido el muñeco había clavado la forma y el tamaño exactos de la cicatriz.


Un escalofrío me recorrió la columna vertebral, pero le quité el muñeco y me obligué a adoptar un tono despreocupado.


—Si tengo un fan tan atento como para hacer esto, es normal que sea lo bastante considerado para saber que tengo una cicatriz. Tampoco es ningún secreto.


—Los fans normales no irrumpen en tu casa —repuso Asher—. Tienes un acosador. O, al menos, alguien lo bastante obsesivo para hacer esto. Scarlett tiene razón, deberías hablar con la policía.


—Un intruso no es lo mismo que un acosador y no pienso ir. No quiero que la prensa se entere y haga una montaña de un grano de arena. Se acercan los partidos de la Champions League. No puedo permitirme distraerme.


Dudaba que a la policía le importara siquiera. Sí, el allanamiento era un delito, pero no me habían robado nada ni me habían amenazado. ¿Qué se suponía que tendrían que hacer?


—Es que es para hacer una montaña —replicó Scarlett—. Esta vez no estabas en casa, pero ¿y si vuelve cuando tú estés dentro? Podría hacerte daño.


—Mañana van a venir a mejorar el sistema de seguridad. Quienquiera que lo haya hecho —dije levantando el muñeco— no va a volver a entrar.


—¿Has visto algo en las cámaras? —preguntó Asher.


—Eh... —Me froté la nuca—. Las cámaras dejaron de funcionar la semana pasada y aún no he tenido la oportunidad de arreglarlas.


—Por Dios —gruñó.


Asher era mucho más precavido con el tema de la seguridad que yo, pero también tenía fans más... entusiastas que yo. Normalmente, lo perseguían los paparazzi adondequiera que fuera.


Que no se me malinterprete, yo también tenía problemas con los paparazzi y toneladas de mensajes de fans cada semana, pero mis seguidores eran mucho más moderados que los suyos y nunca había tenido motivos para preocuparme de que se pasaran de la raya..., hasta ahora.


—¿Crees que es la misma persona que te dejó la nota en el coche?


Unas semanas antes, al salir del entrenamiento, había encontrado una nota enganchada al limpiaparabrisas del coche. Me daban la enhorabuena por renovar mi patrocinio con una marca de bebidas deportivas. Era algo bastante normal, excepto por un detalle: las palabras estaban formadas con recortes de revistas, lo cual hacía que pareciera una carta pidiendo un rescate salida de una película de los noventa.


En ese momento, me lo tomé como una broma, pero la pregunta de Scarlett me hizo replanteármelo desde otra perspectiva.


—No tengo ni idea. —Había tirado la nota justo después de encontrarla.


—No deberías volver a casa hasta que descubramos quién es esta persona y qué quiere —dijo Asher—. No importa que hayas aumentado la seguridad, podría ser peligroso. ¿Recuerdas lo que le pasó a Tyler Conley?


Hice una mueca. Tyler Conley era un famoso cantante de pop que fue hospitalizado hace unos meses después de que un fan obsesionado lo siguiera a casa y lo apuñalara tres veces hasta que un vecino oyó los gritos y llamó a la policía. Por suerte, había sobrevivido y su atacante estaba actualmente en la cárcel esperando el juicio, pero desde entonces se había convertido en el ejemplo perfecto de los peligros de la fama.


No tenía ningún deseo de convertirme en otro Tyler Conley.


—Ve a la policía —insistió Scarlett—. Aunque creas que no es gran cosa, debería quedar registrado.


Odiaba admitirlo, pero tenía razón.


—Iré esta noche.


—Y olvídate del hotel. Quédate con nosotros hasta que atrapen a ese rarito —dijo Scarlett—. Nuestra seguridad es inmejorable gracias a las paranoias de Asher. —Este se encogió de hombros, admitiéndolo—. Y nuestra dirección no se conoce públicamente. La tuya sí.


—No puedo hacer eso. Estoy bien en el hotel.


—Sí que puedes y no, no lo estás. Un hotel es un lugar demasiado abierto al público. Eres mi hermano. Por molesto que seas, no permitiré que mueras en mi presencia.


—Te estás pasando de dramática.


Sin embargo, sentí el cariño de sus palabras. Odiaba preocupar a mi hermana, pero era agradable saber que no estaba solo en esto.


A pesar de que no éramos hermanos biológicos, Scarlett y yo siempre habíamos estado muy unidos. Nuestros padres nos adoptaron cuando éramos bebés y no nos parecíamos en nada, por eso la gente solía sorprenderse cuando descubrían que éramos familia. Ella era pálida y menuda, tenía el cabello negro y los ojos grises. Yo era alto y musculoso, con los ojos marrones y la piel de un marrón claro que delataba mi origen birracial.


Vivimos juntos de pequeños, pero nos separamos cuando nuestros padres se divorciaron. Ella creció en Inglaterra con nuestra madre y yo me mudé a París con nuestro padre, donde estudié en una escuela internacional. Sin embargo, siempre pasábamos las vacaciones y los festivos juntos, con un padre o con el otro, y nos unimos todavía más cuando me vine a Londres hace unos años para jugar en el Blackcastle.


—Mientras no te molesten las obras, aquí tenemos mucho espacio —dijo Asher.


No tenía sentido discutir. Scarlett y Asher eran cabezotas de cojones.


—Está bien —accedí—. Me mudaré aquí. Pero no hagáis cosas raras de pareja cuando esté delante, ¿vale?
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Duré siete días en su casa.


Tras acceder a mudarme con ellos, Asher volvió conmigo a casa para coger mis cosas. También dejé la habitación del hotel (muy a mi pesar), presenté una denuncia y el lunes contraté un servicio de seguridad mejorado.


Como era de esperar, los policías se mostraron muy poco impresionados por mi problema. Pensaban que eran movidas raras a las que los famosos debíamos enfrentarnos, pero también eran aficionados del Blackcastle y le asignaron mi caso a un inspector. No tenía muchas esperanzas de que encontraran al intruso, pero al menos quedaría constancia de lo ocurrido.


Sin embargo, el mayor de mis problemas era que ahora vivía con mi hermana y su novio. Era una casa grande, pero entre las obras y las abundantes muestras de cariño, hasta el palacio de Buckingham se me habría quedado pequeño.


Podía lidiar con el ruido y los montones de serrín por todas partes. Hasta podía pasar por alto los besos y los abrazos de Asher y Scarlett en el sofá, pero puse el límite ante todo lo que me provocara ganas de vomitar.


Y ese límite fue cruzado en el día siete. Normalmente, Asher y yo volvíamos del entrenamiento juntos, pero ese día tenía que hacer unos recados antes.


Cuando llegué a casa, los albañiles se habían ido, pero unas suaves notas de música clásica llenaban el aire. Parecían venir del estudio de ballet.


—¿Hola? —llamé—. ¿Lettie? ¿Estás en casa?


Caminé hacia el estudio con los sentidos en máxima alerta. El corazón me retumbaba por todo el cuerpo mientras todos los peores escenarios posibles pasaban por mi mente. El incidente de la semana pasada había incrementado mi paranoia y, aunque no creía que un ladrón se hubiera tomado una pausa para escuchar a Beethoven antes de robar, tampoco podía imaginar por qué Asher o Scarlett estarían poniendo música en un estudio a medio terminar.


Me detuve frente a la puerta. Estaba cerrada, pero la música venía claramente de adentro.


La curiosidad mató al gato, ¿no? Pues entendí de primera mano cómo se sintió ese gato, porque en lugar de ocuparme de mis propios malditos asuntos, como debería haber hecho, abrí la puerta.


—¡Dios!


—¡Mierda!


—¡Vincent!


—¿No sabes que hay que llamar antes de entrar?


—¿Por qué iba a hacerlo si se supone que esto está en construcción? —La bilis me subió por la garganta cuando Scarlett y Asher se separaron con brusquedad con la cara completamente roja.


Ninguno de los dos estaba desnudo, gracias a Dios, pero aun así sabía a la perfección lo que estaban haciendo. Cabellos despeinados, ropa arrugada, expresiones de culpa..., la conclusión estaba clara.


Scarlett estaba sentada en la barra con las piernas alrededor de la cintura de Asher, y yo necesitaba encontrar el bote de lejía más cercano para ahogarme en él.


—No. Nop. Absolutamente no. —Me di la vuelta de inmediato y caminé hacia mi habitación. No les di la oportunidad de decir nada más.


Era una persona de mente abierta. Había aceptado que mi hermana saliera con mi compañero de equipo y entendía, teóricamente, que realizaban las mismas actividades que cualquier pareja normal.


Pero era imposible que siguiera viviendo en esa casa después de estar a punto de pillarlos teniendo sexo. Me había librado esta vez, pero cuanto más me quedara, más posibilidades tenía de arrancarme los ojos.


Necesitaba encontrar un nuevo lugar donde vivir. Cuanto antes.
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Tres días después


—¡Me encanta que ahora seamos compañeros de piso, joder! —Adil se dejó caer en el sofá junto a mí con el entusiasmo de un golden retriever hiperactivo—. El capitán y el mediocampista viviendo bajo el mismo techo. Va a ser genial. Por las noches podemos leer a Wilma Pebbles hasta tarde. Ver Love Island juntos. Salir a correr al amanecer. —Su rostro se iluminó—. ¡Incluso podríamos tener nuestro propio reality show! Lo llamaremos Blackcastle entre bastidores: la vida de los futbolistas dentro y fuera del campo. —Movió la mano en el aire, como si presentara un cartel imaginario.


—No hay ninguna temporada nueva de Love Island de momento, y ese título es un poco largo para un programa —dije secamente con la vista fija en la pantalla del televisor frente a nosotros.


—La grandeza requiere más palabras. —Se hundió más en el sofá—. ¿Qué estás viendo?


—La nueva de Nate Reynolds. —Era muy fan de las películas de suspense y acción de Reynolds—. Creo que va a llegar una parte importante de la trama, así que si...


—Genial. ¿Es en la que trata de evitar que los ciberterroristas derriben la red eléctrica de Estados Unidos?


Contuve un suspiro. Adiós a una noche tranquila.


Me había mudado a casa de Adil hacía dos noches y ya estaba llegando a mi límite.


No quiero que se me malinterprete. Era un muy buen tipo y le estaba muy agradecido por dejarme su casa. Además, era el único del equipo que no vivía con su pareja o tenía unos hábitos de higiene repugnantes, lo cual era el motivo por el que había acudido a él tras salir huyendo de casa de Scarlett y Asher.


Lo ideal hubiera sido hacer un esfuerzo y volver a casa, pero cada vez que lo pensaba los músculos se me tensaban como si me estuviera preparando para un golpe que no había visto venir. El intruso me había dejado tocado y, aunque odiaba dejarme dominar por el miedo, necesitaba mantener la compostura por el bien del equipo. No podía arriesgarme a estar distraído antes o durante un partido, así que aquello no era una opción.


Por desgracia, aunque Adil era hospitalario, también era un poco demasiado simpático. No de forma rara, sino en el sentido de «tenemos que pasar todo el día juntos y voy a hablar sin parar cada minuto». Hasta ahora, el único momento de soledad que había tenido cuando no estaba durmiendo era en la ducha.


—Esa era la entrega anterior —dije en respuesta a su pregunta—. Escucha, estaré encantado de hablar después, pero prefiero ver...


—¿Sabes qué película suya está criminalmente infravalorada? —Adil ignoró por completo mi intento de terminar la conversación. No lo hacía con mala intención, simplemente no se daba cuenta—. The Grey Dogs. Es una película independiente, no una superproducción de acción, pero me pareció muy emotiva. Sinceramente, es capaz de interpretar personajes distintos...


—Adil. —Le puse una mano firme en el hombro—. Aprecio tu entusiasmo por la carrera de Reynolds, pero vamos a dejar esas reflexiones para después de la película, ¿vale?


Asintió con la cabeza.


—Vale.


Disfruté de dos minutos de paz y silencio (si no contamos las explosiones en la pantalla) antes de que Adil hablara de nuevo.


—Tío, ¿cuánto crees que gastan en efectos especiales para estas películas? ¿Y crees que Reynolds hace sus propias escenas de acción? He oído que sí, lo cual es una locura porque ¿cómo puede ser que saltara de todos esos acantilados? Yo quería ser actor cuando era niño, pero ni de coña...


Me quejé mientras Adil seguía hablando de todas las escenas de acción de la filmografía de Nate Reynolds. Menos mal que los subtítulos estaban activados, porque no podía oír ni una palabra de lo que los actores decían.


Era extrovertido, pero no lo bastante extrovertido para vivir con Adil.


Tenía que encontrar otro lugar donde quedarme. De nuevo.
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Otros tres días después


El único otro compañero de equipo con el que había considerado compartir casa era Noah Wilson, nuestro portero. Era limpio y tranquilo, pero también tenía una hija preadolescente. Vivir con ellos habría sido raro y, de todos modos, dudaba que él aceptara.


Así que la casa de Noah estaba descartada, lo cual no me dejaba otra opción que volver a un hotel. La policía no tenía pistas sobre el intruso, pero cuantos más días pasaban, más tentado estaba de volver a casa.


—Ni hablar —dijo Scarlett con firmeza cuando lo mencioné durante el brunch del fin de semana—. Así es como te cazan los acosadores y los bichos raros. Esperan a que creas que el peligro ya ha pasado y ¡pum! Te hacen un Tyler Conley. Y de repente estás desangrándote en el suelo de la cocina con heridas de cuchillo por todo el cuerpo.


Asher y yo hicimos una mueca al mismo tiempo. Estábamos sentados al fondo del restaurante con Brooklyn y la otra mejor amiga de Scarlett, Carina Vu, que ya estaba al tanto de mi situación con el intruso. Por suerte, nadie nos molestó más allá de algunas miradas largas.


—Alguien ha estado viendo demasiados documentales de crímenes —dije antes de darle un sorbo a mi café. A pesar de que la mitad de mi familia era británica, nunca me había subido al tren del té. Yo era más de expreso.


—Y existen por una razón —dijo Carina—. No subestimes lo pirada que puede estar una persona cualquiera.


—Me sorprende que alguien te esté acosando a ti —dijo Brooklyn mirándome con ojos de cervatillo inocente—. Hay celebridades mucho más interesantes solo en este restau­rante.


Asher soltó una carcajada mientras yo arqueaba una ceja y apoyaba mi taza en la mesa. Me incliné hacia ella ligeramente, lo justo para que se revolviera en su asiento.


—Hablas mal de mí y sin embargo estás obsesionada con mi vida. ¿Proyectando un poco, tal vez?


—Por favor. Tu vida no me podría importar menos. —Su voz sonó ligera, casi despreocupada, pero su mirada se clavó en mi boca durante una fracción de segundo antes de desviarse rápidamente.


Demasiado tarde. Lo había visto. Siempre lo veía, joder.


Se me aceleró un poco el pulso.


—Te importa lo suficiente como para seguir cada uno de mis movimientos durante un partido.


—Ya te dije que era por trabajo. —Le subió un rubor por el cuello—. ¿Así que esto es lo que se siente al tener una personalidad narcisista? Debe de ser agotador hacer que todo gire en torno a ti todo el tiempo.


Le dediqué una media sonrisa, sabía exactamente cómo iba a reaccionar ante el tono desafiante en mi voz. Su mirada volvió a bajar a mi boca, justo donde yo quería, antes de que se diera cuenta y me fulminara con la mirada.


—Sigue disimulando, mimosa —dije arrastrando las palabras—. Algún día admitirás la verdad y yo estaré aquí para aceptar tus disculpas.


—Claro —respondió ella, dulce como el azúcar—. O tal vez el intruso nos haga un favor a todos y te quite de en medio antes de eso.


La sorpresa me recorrió el cuerpo y, por segunda vez desde el allanamiento, Brooklyn logró sacarme una carcajada inesperada.


Algunos habrían considerado su comentario macabro, pero yo agradecía su alegre burla. Nunca se me había dado bien lidiar con temas serios de forma seria. Era un defecto de mi personalidad en el que con toda probabilidad debería trabajar en terapia, pero el mundo ya era lo suficientemente jodido como para que yo agregara mis propias miserias.


La espiral mental en la que caía cada 3 de octubre era lo más cerca que me permitía estar de la autocompasión.


—Será mejor que reces para que no pase o te atormentaré para siempre —dije—. Si crees que soy desagradable ahora, espera a que sea un fantasma. Voy a ser insufrible.


Una sonrisa se asomó a su boca antes de que la borrara rápidamente. Pero el brillo de la risa permaneció en sus ojos, y eso fue suficiente para hacer que yo también sonriera.


Cuando devolví la atención al resto de la mesa, nuestros amigos habían dejado de hablar y nos miraban con distintos grados de diversión, exasperación y curiosidad, respectivamente.


—Si habéis terminado de discutir, volvamos al tema que nos ocupa —dijo Scarlett con sequedad. Estaba acostumbrada a mis peleas verbales con Brooklyn—. Sigo sin estar de acuerdo con que regreses a casa, incluso con más seguridad. ¿No tienes otros amigos o compañeros de equipo con los que puedas quedarte? Sigo pensando que un hotel es demasiado público.


Tenía razón. A pesar de mis intentos por pasar desapercibido, ya me habían reconocido dos veces en el vestíbulo.


—Lamentablemente, no. Nadie más está en la situación de poder acogerme.


—Yo te dejaría dormir en mi sofá, pero puede que sea demasiado incómodo —reflexionó Carina—. Es un sofá barato.


Le di unas palmaditas en el hombro.


—La intención es lo que cuenta.


Conocía a Carina desde hacía años. Era como otra hermana para mí y no había ninguna posibilidad de que alguno de los dos se sintiera atraído por el otro. Quedarme con ella no sería raro, pero vivía en un piso de una sola habitación y no podía dormir en un sofá durante la temporada. Nuestro equipo de rendimiento físico me mataría.


—No conoces a nadie con una habitación libre, pero tal vez yo sí —dijo Scarlett pensativa—. Tiene que ser alguien de confianza, que viva solo y que no se altere por el hecho de que eres, bueno..., tú. Alguien como... —Se quedó en si­lencio.


Un segundo después, todas las miradas se giraron hacia Brooklyn.


Su tenedor se quedó a medio camino de su boca. Lo bajó lentamente, con los ojos dando vueltas alrededor de la mesa.


—No. Ni pensarlo.


—Dijiste que planeabas alquilar tu segunda habitación —señaló Carina.


—Nunca he dicho eso.


—Pues deberías haberlo hecho. —Asher echó más leña al fuego como el capullo que era—. Una habitación en Londres es demasiado valiosa para dejarla vacía. Vincent es un pesado, pero al menos sabes que no es un psicópata.


—Gracias —dije.


—No hay de qué.


—Esto es ridículo. No se va a mudar conmigo. Además, seguro que no quiere vivir conmigo. —Brooklyn me lanzó una mirada llena de esperanza—. ¿Verdad?


Tardé un segundo de más en responder.


—Verdad.


Sobre el papel, era una idea pésima. Si el entrenador me mataría por mirarla de forma indebida, sin duda me torturaría antes de matarme si me iba a vivir con su única hija, su ridículamente guapa y sarcástica hija que sabía con exactitud cómo ponerme de los nervios y que, de alguna forma, lograba que la deseara más con cada insulto que me lanzaba.


Por otro lado, el piso de Brooklyn encajaba a la perfección con lo que Scarlett había descrito. Vivía sola en un piso grande que estaba cerca de nuestro campo de entrenamiento, no era una asesina en serie y olía mejor que cualquier otra persona que conociera. Ese último punto tenía un lugar curiosamente destacado en mi mente.


—No, en serio, creo que vamos por el buen camino —dijo Carina, negándose a cambiar de tema—. Vincent necesita un lugar donde quedarse; Brooklyn ganaría dinero extra. No veo cuál es el problema. Es una situación en la que todos ganan.


Las mejillas de Brooklyn se tiñeron de rosa.


—El problema es que no podemos vivir juntos. Nos volveríamos locos.


—¿Cómo lo sabes? Nunca habéis vivido juntos —dijo Carina—. Es mejor que encontrar a algún desconocido en in­ternet.


—Lo sé y punto. —Brooklyn suspiró, claramente frustrada—. Vincent, apóyame en esto.


Abrí la boca para hacerlo, pero las palabras que salieron no fueron las que tenía pensado decir.


—Carina tiene razón.


—¿Qué? —Brooklyn me miró boquiabierta—. ¡Acabas de decir que no querías vivir conmigo!


—No quiero. —Sabía que nos traería muchos problemas, pero cuanto más se resistía, más quería demostrarle que estaba equivocada.


¿Qué puedo decir? Era el espíritu luchador que vivía en mí.


La cabeza me daba vueltas. La amenaza del entrenador era considerable, pero, por lo que tenía entendido, Brooklyn y él no pasaban mucho tiempo juntos. La probabilidad de que apareciera por su piso sin avisar era bastante baja.


Requeriría algo de sutileza, pero podríamos mantener nuestra situación de compañeros de piso en secreto. Ni que fuera a quedarme ahí para siempre.


Se lo expliqué todo (menos la parte del entrenador). Brooklyn no parecía convencida.


—Mira, es tu casa. Tú decides si me dejas entrar o no —dije—. Pero es curioso lo firme que estás siendo con esto. Casi parece que tienes miedo.


Brooklyn se enderezó de inmediato. Bingo. Sabía que le iba a tocar la fibra.


Provocarla era como ganar una especie de juego secreto al que jugábamos, y acababa de anotar un punto importante.


Scarlett gruñó y se cubrió la cara con las manos. Seguro que se estaba arrepintiendo de haber propuesto el piso de Brooklyn como opción, pero ya era tarde. El barco ya había zarpado.


—¿Miedo de qué? —exigió Brooklyn.


—De no poder controlarte conmigo cerca.


Soltó un sonido entre la risa y un gruñido.


—¿Te oyes a ti mismo? Ese es el sonido de tu ego chocando contra tu delirio. Créeme, podría controlarme perfectamente.


—Demuéstralo. —Me incliné hacia ella hasta quedar lo suficientemente cerca como para contar las pequeñas pecas que salpicaban su nariz y mejillas. Sus ojos eran de un profundo azul zafiro bajo la luz de media mañana y pude volver a oler su perfume..., algo fresco y cítrico, como un huerto de limones en un cálido día de verano—. Deja que me mude contigo.


Sus ojos echaron chispas. Las aletas de su nariz se ensancharon.


Y supe que había ganado incluso antes de que abriera la boca.


—Está bien —dijo—. Pero te voy a cobrar el doble de alquiler.


—Trato hecho. —Me recosté en el asiento con el pecho rebosante de satisfacción y un hormigueo de algo más.


Scarlett dejó caer la cabeza sobre la mesa. Asher le frotó la espalda con una sonrisa satisfecha en la cara. A su lado, Carina le dio un sorbo a su bebida con una expresión neutral salvo por la sonrisita que asomaba en las comisuras de su boca.


¿Y yo? Yo ya estaba haciendo planes para mi estancia en casa de Brooklyn.


Íbamos a pasarlo muy bien.
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Brooklyn
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Me había manipulado y yo era la única culpable.


Un segundo, estaba tranquilamente comiéndome mis huevos en el brunch. Al siguiente, Vincent estaba en mi puerta con una bolsa colgada del hombro y una sonrisa engreída en el rostro.


—Hola, compi.


—No me llames así. Solo eres un inquilino temporal, nada más.


—Vale, mimosa.


No sabía por qué me llamaba así y no iba a darle la satisfacción de preguntárselo, pero me irritaba muchísimo.


Se le ensanchó la sonrisa al oír mi gruñido. Más allá de la petulancia, era una sonrisa agradable. Letal incluso. Dientes blancos, una sombra de hoyuelo y un toque diabólico mezclado con la amabilidad suficiente para hacerte sentir que eres la única persona del mundo.


Me negaba a caer en esa trampa. Vincent Dubois podría encandilar a todos los demás, pero, desde que nos habíamos conocido, yo sabía que acarrearía problemas. Había algo en él que hacía que se me tensara todo el cuerpo cuando estaba cerca. Era como una luna para mis mareas, y su mera presencia alteraba mi campo gravitacional.


—Ya has estado aquí alguna vez con Scarlett, así que te ahorro la visita. —Cerré la puerta tras él. La manga de su camisa me rozó el brazo al pasar y noté un hormigueo en la columna.


Vaya, mi instinto de supervivencia ya me estaba gritando. Era portador de malas noticias, pero era demasiado tarde para echarme atrás. Si retiraba mi palabra, ganaría él, lo cual era inaceptable.


Brooklyn Armstrong no perdía, y menos contra jugadores arrogantes y exasperantemente atractivos como Vincent DuBois.


—Me parece bien —respondió con tranquilidad—. Solo dime dónde quieres que me ponga.


Lo miré de reojo y lo acompañé a su habitación. Se le arquearon las comisuras de la boca, pero me negué a responder a su comentario con doble sentido.


Además, no le iba a hacer tanta gracia cuando viera lo que tenía preparado para él.


Reprimí una sonrisa mientras abría la puerta de la habitación.


—Me he tomado la libertad de decorarla para ti, espero que no te importe.


—No tenías que... —Vincent se detuvo en seco en el umbral. Dejó caer la bolsa en el suelo con un golpe seco mientras asimilaba la que iba a ser su nueva casa durante el futuro próximo.


Hasta anoche, usaba la habitación de invitados como almacenamiento extra para mi ropa y el equipo de ejercicio. Todo eso lo había quitado. En su lugar, había peluches. Montones y montones de peluches. Cerdos rosas, caballos morados, pandas gigantescos y delfines pequeños. Había peluches de todos los tamaños, formas y categorías metidos en ese espacio como si se tratara de una juguetería en rebajas y, al otro lado de la cama, había una muñeca con un ojo que podría o no estar encantada.


Había conseguido los peluches por cortesía de mi vecina. Por suerte, era coleccionista, pero su terapeuta la había convencido de que tenía que «deshacerse de sus vínculos con el pasado». Cuando vi su publicación ofreciendo los peluches con descuento en el chat grupal del edificio, aproveché la oportunidad de inmediato.


Completé la decoración con un conjunto de llamativas sábanas fucsias y almohadas con puntillas.


—¿Te gusta? —pregunté, como la viva imagen de la inocencia—. Leí en alguna parte que los peluches hacen que un espacio sea más acogedor y quiero que te sientas cómodo.


Vincent me había manipulado para mudarse aquí, pero eso no implicaba que no pudiera divertirme un poco a su costa.


Cogió el peluche más cercano y lo examinó. Un minuto después, lo dejó con un cuidado exquisito y me miró directamente a los ojos.


Contuve el aliento con el pecho hinchado por la anticipación.


—Me encanta —respondió. Irradiaba tanta sinceridad que apreté los dientes—. No puedo creer que te hayas molestado tanto por mí. Me siento honrado.


Entorné la mirada. No había ni una nota de sarcasmo en su voz, ni un rastro de irritación en su rostro. «Cabronazo».


—Soy una buena anfitriona. —Había llegado el momento de cambiar de táctica—. Como vas a quedarte un tiempo aquí, deberíamos revisar las normas de la casa.


Vincent se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos en una postura despreocupada.


—Te escucho —espetó.


A pesar de haber crecido en París, no tenía un fuerte acento francés. Probablemente fuera porque había estudiado en una escuela internacional y se había pasado la mitad de los veranos en el Reino Unido. Sin embargo, había ciertos momentos, como este, en los que se le colaba un destello con naturalidad, como si siempre hubiera estado ahí.


Noté otro hormigueo en la columna, ahora más fuerte.


Lo ignoré y fui enumerando las reglas con los dedos.


—Nada de fumar en el interior.


—Yo no fumo.


—Nada de acaparar el baño, la tele ni otros servicios comunes. El agua caliente se acaba rápido, así que no pases demasiado tiempo en la ducha. —Enfaticé esta última parte.


No era idiota, sabía lo que hacían los tíos cuando se pasaban más de diez minutos en la ducha.


Los ojos de Vincent reflejaron un brillo de diversión.


—Anotado.


Repasé un puñado de reglas más antes de llegar al gran final.


—Y... —Me tomé una pausa para añadir dramatismo—. Nada de traer a chicas. Nunca. No quiero ver a desconocidas entrando y saliendo de mi casa.


Ese tendría que haber sido el factor decisivo para él. Era guapo, soltero y famoso. Las mujeres se lanzaban sobre él cada día y, según la prensa rosa, no se resistía demasiado. Era imposible que aceptara no traer a nadie.


Vincent frunció el ceño.


Me sentí triunfal hasta que habló de nuevo.


—Brooklyn —dijo—. No tengo ningún interés en traer a otras chicas.


Ahí estaba de nuevo, ese sutil cambio en su tono seguido por un pequeño vuelco de mi estómago. Su respuesta parecía inocente, pero el débil énfasis sobre la palabra «otras» hizo que me diera vueltas la cabeza en mil direcciones, cada una más peligrosa que la anterior.


¿El énfasis era pura semántica o era porque yo ya vivía aquí y cualquier chica a la que trajera sería «otra»?


¿O acaso había dicho que no tenían ningún interés en traer a otras chicas porque...?


No. No iba a tirar de ese hilo. De todas formas, no importaba. Vincent y yo nunca seríamos nada más que casi amigos y compañeros de piso temporales. Probablemente, solo intentara meterse conmigo como de costumbre.


—Para —le dije.


—¿Que pare de qué?


—De intentar encandilarme.


Abrió los ojos como platos por la sorpresa y enseguida deseé poder retirar esas palabras. Mierda. La había cagado.


Una lenta sonrisa se expandió en su rostro y volvió esa sombra de hoyuelo como un arma letal.


—No lo estaba intentando, pero me alegra oír que estás encandilada.


—Cállate. Sabes a lo que me refiero.


—La verdad es que no.


Dejé escapar un suspiro. No era así como me había imaginado su llegada. En absoluto.


Pero mentiría si dijera que una pequeña parte de mí no se alegraba de que estuviera ahí para distraerme del último bombazo de mi madre. Me llamó cuando estaba en casa de Scarlett y ojalá no le hubiera contestado.


Se me revolvió el estómago. Aparté la mirada de Vincent y resistí las ganas de morderme las uñas. Había abandonado esa mala costumbre hacía años, pero la posibilidad de recaer acechaba cada vez que me estresaba.


—Pasemos página —le dije—. Hay toallas en el armario del otro lado del pasillo si las necesitas. Mañana saldré muy temprano a hacer unos recados, así que no me esperes.


Vincent arqueó las cejas.


—¿Qué recados tienes que hacer tan temprano un día entre semana?


Mis uñas llegaron a medio camino hasta mi boca antes de que pudiera frenarlas.


—Cosas varias.


No mencioné que todavía no había recibido una oferta de empleo por parte del Blackcastle, así que estaba explorando otras opciones para cuando terminara las prácticas a finales de diciembre. Si el equipo hubiera querido que me quedara, ya me habrían dicho algo a estas alturas.


Para ser sincera, ni siquiera estaba segura de querer trabajar a tiempo completo para el Blackcastle. Definitivamente, quería seguir en el campo de la nutrición deportiva, pero, por mucho que me gustara el club, no me atraía ser la única mujer del equipo. Además, estaba convencida de que algunos de mis compañeros creían que había conseguido las prácticas por mi padre. Los brillantes comentarios sobre mi desempeño no importaban tanto como la revelación de que era la hija de Frank Armstrong.


—¿Esto tiene algo que ver con el motivo por el que te perdiste el partido contra el Holchester? —Vincent me siguió fuera de la habitación hasta la cocina.


—No. —«Sí».


Había tenido una entrevista para una vacante de nutricionista en un gimnasio local. Era un gran paso atrás después de haber estado en la Premier League, pero un trabajo era un trabajo. Era el único día en el que podían recibirme, así que había dicho que estaba enferma y me había escabullido para hacer esa desastrosa entrevista.


En resumen: mi potencial jefe era un cerdo que no podía parar de mirarme las tetas ni hacer insinuaciones sexuales y había terminado la entrevista antes de tiempo llamándolo «pichacorta».


Evidentemente, no conseguí el trabajo.


Scarlett y Carina eran las únicas que conocían los detalles. No iba a contarle a nadie del Blackcastle que estaba buscando otro trabajo hasta que terminara de forma oficial mis prácticas sin una oferta de empleo, lo cual me parecía lo más apropiado.


—¿Y qué hay de ese mensaje de hace dos semanas? —Vin­cent se apoyó contra la encimera mientras yo buscaba los ingredientes para hacer una ensalada.


—¿Qué mensaje?


—El que recibiste en casa de Scarlett y Asher. Parecía que alguien te hubiera dicho que tu perro acababa de morir.


Me quedé helada. Vincent era la última persona que esperaba que hubiera captado mi cambio de humor. Siempre me mostraba alegre y optimista y cuidaba tanto esa imagen de mí misma que la mayoría de la gente nunca se daba cuenta cuando estaba de bajón.


Era mi superpoder. Sonreía para el mundo y me rompía en silencio. Era el escudo perfecto contra la compasión indeseada.


Tendría que haberme imaginado que Vincent quebraría el escudo como hacía con todo lo demás. Ese era su superpoder.


—Lo siento, no quería entrometerme —dijo cuando no respondí. Ya no sonreía—. Pero aquel día parecías muy enfadada y... —Carraspeó—. Quería asegurarme de que estás bien. Porque somos compañeros de piso y eso. No quiero que andes por ahí deprimida cuando estamos en la misma casa.


Una oleada de emociones se alojó en mi pecho. Respiré para deshacerla y esbocé una brillante sonrisa.


—Ah, eso. Fue un mensaje estúpido de, eh, un antiguo compañero de trabajo. Nada importante. —Me entretuve con la ensalada para que no me viera la cara.


No había ningún antiguo compañero de trabajo. En realidad, mi madre había recibido mi mensaje de voz y me había escrito con la gran noticia:


Me voy al brunch, así que no puedo hablar, ¡pero vuelvo a estar embarazada! ¡Por fin voy a tener una hija! Hablamos después. Besos.


Por fin iba a tener una hija. Como si no tuviera ya una.


Sé que la intención de mi madre no era hacerme sentir invisible, nunca lo era. Pero eso lo hacía aún peor. La crueldad descuidada siempre causaba heridas más profundas que la malicia intencional.


—Hablando de enfados, no podemos decirle a mi padre que estás viviendo aquí. —Lavé un puñado de tomates cherry y los añadí a la ensalada—. Sé que ya acordamos que no se lo diríamos, pero tengo que insistir. Se pondría hecho una furia.


—Hazme caso, no tengo ninguna intención de decirle nada. Aprecio demasiado mi vida —respondió Vincent con sequedad.


—¿Sabe lo de tu intruso?


—Todavía no. —Vincent apartó la mirada—. No sé si vale la pena mencionarlo.


—Te ha preocupado lo suficiente para irte de esa casa hasta que la policía le encuentre la pista a ese tipo. O tipa —corregí.


—Es más por el bien de Scarlett que por el mío. —Recuperó la sonrisa, pero no le llegó a los ojos—. Aunque agradezco tu preocupación. Entre la decoración de la habitación y esto... —Señaló entre ambos—. Empiezo a pensar que te gusto.


Resoplé.


—No hay «esto». Solo te lo pregunto para saber qué debo callarme delante de mi padre.


A pesar de mis palabras, no podía deshacerme de esa punzada de preocupación. Probablemente, lo del intruso había sido algo puntual, pero ¿y si no era así? Los fans cometían locuras a todas horas, pero bastaba con que uno se descontrolara para que ocurriera una tragedia.


Se me pasó por la cabeza una imagen de Vincent desangrándose en el suelo como Tyler Conley. La chispa se convirtió en llama.


Había evitado interrogar a Vincent sobre la situación porque ya tenía a bastante gente preocupándose como para que encima me metiera yo, pero mis comentarios despreocupados no significaban que fuera indiferente al peligro.


No éramos mejores amigos, pero, para bien o para mal, se había convertido en una parte indispensable de mi vida en Londres. Si le pasara algo, mi mundo ya no sería el mismo.


—No le digas nada. —Vincent apretó los labios en una fina línea—. Yo me encargo.


—Claro. —Titubeé debatiéndome antes de suavizar la voz—. Está bien estar asustado. Sé que no está «socialmente aceptado» que un hombre muestre debilidad o algo de eso, pero si alguien se cuela en tu casa, es normal sentir ansiedad.


Su mirada se cruzó con la mía.


Esta vez no hubo chispa, solo un instante sin aliento que se alargó como un suspiro. Cálido, pesado, revelador.


El noventa por ciento de nuestras conversaciones consistía en bromas e insultos. Esa era la dinámica con la que nos sentíamos más cómodos. Pero, de vez en cuando, bajábamos la guardia y esos momentos parecían mucho más profundos que con cualquier otra persona porque eran muy poco frecuentes.


Por eso sabía que eran reales.


Vincent tragó saliva. Me sostuvo la mirada durante un instante más antes de desviar la atención a la encimera.


—Es bueno saberlo. —Noté un rastro de ronquera en su voz que la volvía más profunda, pero cuando volvió a hablar había desaparecido—. Gracias por dejar que me quede aquí, aunque sea solo para demostrar que tienes razón. —Me dedicó una sonrisa—. Ningún botones de hotel puede igualar el trato personalizado que he recibido hasta ahora. Cinco estrellas. Ni una queja.


Nuestro momento de antes se había roto en fragmentos de alivio y... ¿decepción? No, no podía ser eso.


—Me encanta demostrar que tengo razón. —Continué preparándome la cena y eché un poco de vinagre balsámico sobre la ensalada—. Y, para que quede claro, no soy botones, madre ni criada. Eres responsable de tus propias tareas y de cocinar, y si haces el vago... —Lo señalé con el tenedor—. Te echaré a la calle. ¿Entendido?


Me dirigió un saludo escueto.


—Sí, señora —espetó con un brillo de diversión en la mirada—. No te preocupes, ni te darás cuenta de que estoy aquí.









6


Vincent / Brooklyn
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Vincent


—Ayuda. Me muero. —Stevens se dejó caer sobre el banco del vestuario con un gemido—. El entrenador es un masoquista. ¿A quién se le ocurren ejercicios así? Son inhumanos.


—Deja de lloriquear —dijo Samson. El extremo nigeriano le dio a Stevens una suave palmada en el hombro—. Eres un profesional. Actúa como tal.


—Un profesional del sufrimiento. —Stevens me miró con ojos de cachorrito—. Capitán, haz algo.


Me reí y me quité la camiseta.


—Lo siento, tío. Samson tiene razón. Tienes que ser fuerte o no ganaremos al Milán este fin de semana.


—Maldito Milán. No te preocupes. Les vamos a dar una paliza. —Stevens levantó la voz—. ¿Verdad, chicos?


—¡Sí, joder!


—¡Se van a enterar!


—¡Blackcastle hasta la muerte!


Estridentes señales de apoyo llenaron el vestuario. Estaban entremezcladas con risas y los habituales insultos, aunque hoy eran más sutiles de lo normal. El entrenamiento había sido brutal y había mucha presión por ganar el partido del fin de semana.


Tras ganar la Premier League la temporada pasada, nos habíamos clasificado automáticamente para la Champions League o UCL, la competición entre clubs de fútbol más prestigiosa de Europa. Nuestro próximo obstáculo era pasar las eliminatorias para llegar a la semifinal en primavera. Sentía que íbamos muy bien encaminados, pero teníamos por delante algunos partidos difíciles.


—¿Qué tal con tu nueva compañera de piso? —preguntó Asher. Ya se había duchado y cambiado. ¿Cómo narices era posible cuando habíamos terminado de entrenar hacía diez minutos?—. ¿Brooklyn ya te ha echado un laxante en el batido de proteínas?


—No, y no le des ideas. Sabes que es capaz de hacerlo.


—No me tientes. Tengo muchas ideas, pero me las voy a guardar para mí por Scarlett. No me provoques, ¿vale?


—Vete a la mierda, Donovan. —Pero estaba sonriendo.


Ya llevaba una semana viviendo con Brooklyn y todo iba sorprendentemente bien. Teníamos el mismo horario, los mismos hábitos de limpieza y la misma dieta. Se pasaba una cantidad absurda de tiempo en el baño todas las mañanas, pero yo acaparaba la televisión de vez en cuando, así que era un intercambio justo.


Dicho esto, nunca más iba a quitarle el ojo a mi batido de proteínas.


Estaba a punto de meterme en la ducha cuando se hizo el silencio en el vestuario.


—¡DuBois! —La voz del entrenador retumbó a través del repentino silencio. Todas las cabezas se giraron hacia mí—. A mi despacho. Ahora.


Un grave coro de «uh» brotó de entre el resto del equipo. Era como ser el capitán de un equipo de adolescentes.


—Mierda. ¿Qué has hecho? —preguntó Asher.


—Ni puta idea.


Me dirigí hacia el despacho del entrenador con pasos temblorosos.


La última vez que me pidió que fuera a su despacho de manera inesperada fue cuando Asher se trasladó al Blackcastle. Nuestra rivalidad en aquel momento nos costó la liga y el entrenador estaba furioso.
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